
Santiago, 5 de mayo de 1992

Señor
Juan de Dios Vial L.
Presidente de la academia
de Ciencias Sociales, Políticas y Morales
Presente

Señor Presidente:

A raíz de los interesantes esfuerzos e iniciativas del señor Presidente para vitalizar el
trabajo de la Academia de Ciencias Sociales,Políticas y Morales, se ha promovido en
esta corporación un debate que por sí solo nos indica la vitalidad de la Academia y
alienta expectativas de que su trabajo mantenga el suficiente peso y la necesaria
continuidad.

Durante ese debate se acordó que yo presentará por escrito y desarrollar algunas
ideas que expuso en la sesión última. Lo que sigue pretende ser precisamente el
cumplimiento de dicho acuerdo.

Primero, parece indispensable precisar la naturaleza de nuestra Academia y por lo
tanto los fines que ella debe atender.

En efecto, las materias que aborde y aún la forma de organizar el trabajo académico
dependerán, a mí juicio, de la claridad que exista con respecto a ello.

Un primer rasgo qué diferencia la nuestra de las demás Academias del Instituto de
Chile es que su denominación no ayude a un saber específico. Sí bien todas las
Academias pretenden abarcar en forma amplia un aspecto de la ciencia, no cabe
duda que las Academias de la Lengua, de Medicina, de Ciencias (naturales) y de
Arte tienen bien agotado el campo de sus disciplinas y del objeto de sus reflexiones y
actividades, sí se las compara con nuestra “Academia de Ciencias Sociales, Políticas y
Morales” cuyos horizontes aparecen bastante dilatados y hasta ambiguos para el
observador exigente.



Lo que hay que recalcar y que escapan al crítico severo es que esa amplitud de
horizontes y esta ambigüedad aparente no constituyen un error de los fundadores o
una especie de defecto de nacimiento de nuestra Corporación, sino por el contrario:
y están su carácter propio y por ende sus potencialidades académicas.

Una consecuencia de los dos puntos anteriores es que nuestra academia es
multidisciplinar ya. Acoge a filósofos, a sociólogos, a juristas, a cientistas políticos, a
periodistas, etcétera. Es cierto que de algún modo todas las academias admiten
disciplina y vocaciones diversas. Así la Academia de la Lengua recibirá escritores,
gramáticos y lingüistas, en tanto que la de Ciencias reunirá biólogos, químicos,
físicos y otros. Pero admitamos que solo en nuestra Academia sus sillones son
ocupados indistintamente por un teólogo, por un diplomático y por un periodista, es
decir que la materia común que los reúne aparece menos clara que la del resto de
nuestros padres en el Instituto de Chile.

Aquel carácter polifacético de nuestra Academia se suma a la multiplicidad de
vocaciones y procedencias de sus miembros de número. En general, las Academias
se reclutan entre profesores universitarios e investigadores salvo que se trate de
individuos con vocación creadora personal, como es el caso de los escritores, de los
músicos, o de los pintores o escultores, en las Academias respectivas. La nuestra
reúne es cierto mayoritariamente a estudiosos vinculados a la Universidad, pero
acoge con iguales honores a quiénes se han destacado en el campo de la judicatura,
de las tareas legislativas, de la actividad diplomática o del periodismo.

Está pluralidad en las disciplinas, en las vocaciones, en las procedencias y, digamos,
en los estilos intelectuales, confiere a nuestra Academia un carácter muy singular.
Ella aprovecha en efecto, o debe aprovechar, no solo el fruto de investigaciones
científicas determinadas sino el resultado de la experiencia y de la sabiduría
humanas de quiénes han desempeñado altas funciones en la vida pública. Sin
merma alguna del carácter académico, es decir especulativo o desinteresado, que
invisten los trabajos de la Corporación, estos asocian los logros de la investigación y
de la reflexión puras a los testimonios de la prudencia y la experiencia de quiénes
han tratado los asuntos sociales, políticos o morales en forma viva.



De las características que hemos reseñado resulta, a mi juicio, una modalidad de
trabajo más suelta, más abierta y más compartida que en otros medios académicos.
Los frutos qué se esperan de ese trabajo, sin descender nunca por cierto del plano
académico que es el suyo, ante reflejar no sólo la erudición y la penetración
intelectual de sus autores, sino también la prudencia, el sentido histórico y el
conocimiento de la realidad viva de la sociedad en que vivimos.

¿Es heterogéneo el campo del saber en nuestra Academia? ¿Son heterogéneas las
disciplinas y vocaciones que nos reúnen? Yo diría que son diversos y variados tanto
aquel Cómo estás, pero hay en todo ello un hilo unificador, una preocupación y una
vocación comunes, que hacen de la diversidad un factor multiplicador del aporte
intelectual de esta Academia.

A mí juicio, el elemento común a la disciplina y vocaciones que concurren a la
Academia es la vinculación de todas ellas con la “polis”, es decir con aquella
realidad social que configura nuestra condición de ciudadanos, o, en otras palabras,
de miembros de la sociedad política en que estamos insertos. Dicha sociedad política
puede teóricamente ser más reducida que la “polis” griega o más amplia que el
Estado moderno, pero su carácter esencial surge de su ubicación en el área política.
El ámbito de materias a que nos referimos es muy extenso. Se refiere al hombre como
persona en cuanto pertenece a la sociedad terrestre aunque no hago todo su ser en
dicha dimensión. Se refiere al hombre como sujeto de derecho y deberes. Se refiere a
la relación entre ciudadano y ciudadano así como entre éstos y la autoridad pública.
Se refiere a la naturaleza como campo de acción y normativa del poder público así
como la organización del mismo y a su juego frente a las inviolables libertades
públicas. Se refiere a los asuntos sociales y morales en cuanto exigen una decisión
pública o una acción u omisión de la ciudadanía, o cuando, a la inversa, reclaman
que la autoridad no atropelle las libertades. Se refiere a la educación y a la cultura en
cuanto fuentes de problemas públicos que comprometen a la sociedad entera a veces
por varias generaciones. Se refiere a los asuntos económicos en cuanto ellos afectan a
necesidades vitales de los individuos y de la sociedad. Se refiere por último a todo lo
que atañe a la suerte misma del contexto histórico en que estamos situados, a
nuestro destino terrestre y a las 10 y si tú ves que lo comprometen o a los signos que
le son favorables.



Este enunciado no agota las materias que son de la competencia de la Academia ni
pretende hacer un resumen ordenado de las mismas. Va pues a mero título ejemplar.

Es tan vasto el campo de preocupaciones de esta Academia que podría decirse que
las materias que tratan las demás pasan hacer incumbencia de está en la medida en
que rocen la esfera pública. Así los temas del lenguaje caen de lleno en nuestros
temas sociales y lo mismo ocurre con los grandes asuntos de moralidad o salud
públicas o con los efectos sociales y morales de la expansión científica y tecnológica
y, por cierto, con todo aquello que entronque nuestra existencia actual con nuestro
patrimonio histórico.

Está coincidencia de la Academia en el ámbito político o público no excluye los
trabajos personales en disciplinas específicas que emprendan los académicos, ya se
trate de la reflexión filosófica, de la investigación jurídica o sociológica, del análisis
de problemas de la educación, del planteamiento de tesis económicas, o de cualquier
otra material que corresponda a la vocación de cada cual, aunque será difícil que
tales trabajos se desprendan de su atadura con el contorno social.

Pero quisiera insistir en qué la comunidad entre filósofos, juristas, moralistas,
sociólogos, economistas y políticos está en la reflexión acerca de la "polis". Está
reflexión toma su primera forma conocida en los escritos de Platón y no ha dejado de
suscitar interés entre los pensadores de todas las épocas a los que se añaden los
juristas y los demás cultivadores de las ciencias sociales, políticas y morales hasta
nuestros días.

Ahora bien, las modalidades de trabajo de la Academia serán fecundas, en mi
opinión, en la medida en que respondan a la naturaleza de ésta. El carácter
multidisciplinario de la Corporación impone la actividad pluridisciplinar ya de los
académicos. Como ya se ha dicho en el debate sobre el tema, los economistas tienen
interés en participar en los estudios sobre la administración de justicia y habrá muy
pocos académicos que se resistan a participar en trabajos sobre delincuencia, política
policial, política judicial, política penitenciaria, etc. El tema de la justicia en todos sus
aspectos es una materia en que esta Academia tiene especial competencia y podría y
debiera abordarse por un gran número de académicos. Y no sería difícil organizar un



temario y una distribución de trabajos escritos que se leerían en futuras sesiones
para luego publicarse en Societas.

El otro gran tema muy propio de esta Academia es el de los objetivos de la
educación, que podría abordarse aproximadamente de la misma manera.

Estimo que no le está permitido a la Academia presentar juicios ligeros o
improvisados ni quedarse en la superficie de los problemas mencionados. Pero creo
al mismo tiempo que no se le pedirá a la Academia que produzca trabajos de
expertos en derecho de procedimiento penal, en técnicas de investigación o
prevención del delito, o en innovaciones pedagógicas. Tampoco podría pedírsele que
conciba una legislación sobre temas especializados de la administración de justicia o
de la educación. A mí juicio, lo que se reclama de ella es una opinión sólidamente
fundada, equilibrada y madura, acerca de políticas en justicia y educación, opinión
que podría trabajarse por los propios académicos e invitando expertos a sus
deliberaciones.

Aunque es innecesario reiterarlo, la edición de Societas parece constituir la base y a
la vez el estímulo para la producción de trabajos de alto valor académico en ciencias
sociales como políticas y morales, con la orientación que acabamos de insinuar.

Espero que lo anterior sea un aporte a los propósitos del Presidente sobre formas de
concretar y activar el trabajo de nuestra Academia, luego que reciba las
observaciones de los señores académicos en la oportunidad que usted estime
conveniente.

Saluda al señor Presidente con toda atención

Arturo Fontaine Aldunate


